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EL  BARÓN Manchón  (D.  Antonio). 

MOZO  DE  ESTACIÓN.. . .  Abejar  (0.  José). 

ÍDEM  DE  FONDA Valls  (0.  Luis) 

Coro  general 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  este 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
bus  pedidos  la  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  eo 
escena. 


ACTO   ÚNICO 


La  escena  representa  la  antesala  de  la  estación  de  Hendaya.  Al  fon- 
da puerta  de  cristales  que  da  acceso  á  la  estación.  A  la  derecha 
puerta  con  un  letrero  que  dirá:  «FONDA»  A  la  izquierda  otra  en 
segundo  término,  con  letrero  que  dirá:  «CANTINA»  La  escena  de 
este  cuadro  se  supone  de  madrugada. 


ESCENA  PRIMERA 

INOCENTE,  PURA  con  una  cesta  de  viaje  y  un  cabás  por  la  segunda 
izquierda. 

Inoc.  Pasa  tú  deknte,  vida  mía,  y  ten  cuidado  no 

vayas  á  dar  un  traspiés,  porque  aun  cuando 
estamos  en  la  primera  estación  es  pronto 
todavía. 

Pura  Es  que  como  llevo  la  cesta... 

Inoc.  Pues  llévala  cesta  y  lleva...  cuidado. 

Pura  No  temas,  maridito  mío. 

Música 

Inoc  Por  fin  llegamos  bien  á  la  estación; 

nervioso  estoy  de  la  emoción, 
¡mi  dulce  bien! 
Pura  Pues  yo  no  sé  explicar  la  sensación 

que  siento  al  verme  de  tu  brazo,  esposo  mío, 
en  el  andén. 
Inoc.  Si  no  se  viera  nadie  por  aquí 


S2IS09 


un  fuerte  abrazo  te  ciaría 

ó  dos  ó  tres 

Pura 

Sosiégate  y  no  me  hables  ahora  así 

que  estoy  temblando  desde  el  pelo 

hasta  los  pies. 

Inoc. 

Yo  estoy  en  brasas  á  tu  lado 

(intenta  abrazarla.) 

Pura 

Que  te  propasas,  ten  cuidado. 

Inoc. 

No  sabré  estar  lejos  de  tí. 

Pura 

No  te  separes  hoy  de  mí. 

Los  DOS 

Así,  así. 

Inoc. 

Pura  de  mi  alma, 

deja  que  te  abrace. 

Pura 

No  es  que  te  rechace, 

pero  si  te  ven, 

ten,  por  Dios,  más  calma. 

Inoc. 

Tú  eres  hoy  mi  encanto. 

Pura 

Pues  no  corras  tanto 

como  el  tren. 

Inoc. 

¡Ay,  Punta  mía! 

Pura 

Por  fin  llegó  el  día. 

Inoc. 

Dentro  de  muy  poco... 

Pura 

¡Cállate,  por  Dios! 

Inoc. 

Ya  verás  qué  ratos 

tan  dulces  y  gratos 

vamos  á  pasar 

los  dos. 

¡Ven  á  mí, 

dulce  amorl 

¡Por  piedad! 

Porque  esta  sí 

que  es  la  mayor 

felicidad. 

Pura 

Tuya  soy, 

basta  ya, 

cállate 

porque  estoy 

impaciento. 

Inoc. 

Ya  lo  sé. 

Ya  pronto  en  movimiento 

se  va  á  poner  el  tren. 

Pura 

No  sé  lo  que  yo  siento, 

pues  no  me  siento  bien. 

Inoc. 

En  el  vagón  te  sentarás 
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en  cuanto  empiece  el  tren  á  andar. 

¡Ven  aquí, 

dulce  amor,  etc.! 
Pura  Esta  estación 

tengo  deseo 

de  abandonar. 
Inoc.  Cálmate,  pues, 

porque  no  creo 

que  ha  de  tardar. 
Los  dos  Siempre  juntitos 

hemos  de  estar. 

Siempre  á  tu  lado 

me  has  de  encontrar. 


ESCENA  II 

PURA,  INOCENTE,  después  MOZO  de  estación  cuaudo  lo  indique  el 
diálogo,  segunda  izquierda 

Hablado 

Inoc.  Ya  estamos  completamente  solos,  ya  sali- 

mos del  seno  de  la  familia  y  aquí  tomamos 
el  tren  para  entrar  en  el  seno  de  la  felicidad 
y  en  el  primer  túnel. 

Pura  Todo  llega. 

Inoc.  Llegará. 

MOZO  (Saliendo  segunda  izquierda.)  Señorito. 

Inoc.  ¿Qué  hay? 

Mozo  ¿Van  ustedes  á  Biarritz? 

Inoc.  Si  no  hay  inconveniente,  sí,  señor. 

Mozo  Entonces  pondré  el  mundo  de  usted  en  la 

Carretilla.  (Hace  mutis  el  Mozo,  segunda  izquierda, 
que  saldrá  en  seguida  caigado  con  un  mundo.) 

Pura  ¡Qué  feliz  soy! 

Inoc.  Lo  serás,  lo  serás,  rica.  (Abrazándola.) 

PURA  Estáte  quieto,  (inocente  la  abraza  de  nuevo;  en  esto 

sale  el  Mozo  cargado  con  el  baúl, que  deja  en  el  suelo  y 
queda  observando  al  matrimonio  Suena  una  campana  ) 

INOC.  (Al  Mozo,    que    sale    por    donde  se  fué.)  ¿Es  el  pri- 

mer toque? 

Mozo  (con  intención.)  Yo  creo  que  no...  Lo  mejor 

será  echarme  el  mundo  á  la  espalda. 


I 
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Inoc.  ¿Sabe  usted  si  este  tren  lleva  berlinas  para 

recién  casados? 

Mozo  No  sé,  eso  pregúnteselo  usted  al  jefe  del  mo- 

vimiento. 

Pura  ¡Qué  vergüenza! 

Inoc.  Cualquiera  encuentraal  jefedel  movimiento. 

Pura  ¿Aquí  pasarán  ustedes  una  vida  muy  pe- 

nosa? 

Mozo  Sí,  señora;  pero  gracias  al  sueldo  y  á  las  pro- 

pinillas  va  uno  tirando.  (Tira  del  mundo.) 

Inoc.  Ya  lo  veo. 

Mozo  No  faltando  para  el  pan  es  uno  feliz. 

Inoc.  Es  verdad,  para  usted  es  el  mundo. 

MOZO  (Echándoselo   al    hombro.)  Y  que  lo  diga    Usted, 

Ea,  voy  á  ponerme  en  turno;   ahora  vuelvo. 
(Vase  el  mozo  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

PURA    é    INOCENTE 

Inoc.  Dentro  de  poco  tiempo  estaremos  en  Bia- 

rritz,  cogiditos  del  brazo. 

Pura  Ya  tengo  ganas,  para  dejar  el  brazo  de  la 

cesta  y  coger  el  tuyo,  porque  así  no  me  hago 
la  ilusión  de  que  soy  tu  mujer. 

Inoc.  Pues  aquí  me  tienes,  dispuesto  á  demostrár- 

selo á  todo  el  mundo. 

Pura  ¡Ay  cómo  me  late  el  corazón! 

Inoc.  Deja  que  lata. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  MOZO  por  el  foro 

Mozo  (saliendo.)  Señorito... 

INOC.  Que  lata...    (Sin  hacer  caso  del  Mozo.) 

Mozo  Señorito... 

Inóc.  (ai  mozo.)  ¡Qué  lata!  ¿Qué  me  quieres? 

Mozo  Aquí  tiene  usted  el  talón  del  equipaje;  si 

quiere  usted  algo  ya  sabe  dónde  estoy. 

INOC.  Toma.  (Dándole  unas  monedas  ) 
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Mozo  (No  se  puede  ser  mozo  de  estación  y  ráenos 

.  el  que  es  bueno.  Yo  había  oído  decir  que 

los  buenos  mozos  hacían  carrera,  pero  no 

hay  tal  cosa!   más  buen  mozo  que  yo...  y, 

Sin    embargo,    dos  pesetas...)  (Retírase  hacia   el 
foro.) 

Pura  Oye,  Inocente,  estoy  sin  tomar  nada  desde 

que  salimos  del  pueblo. 

Inoc.  Ahora  tomaremos...  asiento  en  el  tren. 

Pura  Si  es  que  tengo  apetito. 

Inoc.  Entraremos  en  la  fonda.  ¿Habrá  tiempo? 

Pura  Pregúntaselo  al  mozD. 

Inoc.  (ai  mozo.)  Diga  usted,  ¿tardará  mucho  el  tren> 

que  va  para  Biarritz. 

Mozo  Unos  diez  minutos. 

Pura  ¿De  modo  que  podemos  tomar  café  con  tran- 

quilidad? 

Mozo  Sí,  señora,  con  tranquilidad  y  con  tostada- 

(Retirase  el  Mozo.) 

Inoc.  Mira,  Pura,  entra  en  la  fonda  que  en  segui- 

da vengo. 

PüRA  No  tardes.  (Pura  entra  en  la  fonda.) 


ESCENA    V 

INOCENTE 

Nó  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.  Mi  mujer 
se  ha  empeñado  en  que  vayamos  á  pasar  la 
luna  de  miel  á  Biarritz  en  vez  de  ir  á  la  Al- 
carria, que  es  donde  debe  estar  la  verdadera 
luna  de  miel.  Tengo  un  miedo  feroz  de  en- 
contrarme con  Rosina  en  Biarritz.  En  mala 
llora  fui  á  París  á  comprar  el  trousseau.  Allí 
conocí  á  la  mujer  más  bonita  que  hay  en 
el  mundo.  Era  una  muchacha  tentadora,  y 
yo  que  soy  tentador  no  me  anduve  con  tien- 
to y...  ni  que  decir  tiene.  [Qué  ocho  días 
pasé  y  qué  ocho  mil  reales  me  costól  Un 
día  me  pidió  mil  francos  y  yo  se  los  negué; 
me  parece  que  más  franqueza...  Dije  vuelvo 
y  no  volví,  pero  como  me  la  encuentre... 
tomo  una  sofocación,  tomo  una  resolución... 
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y  tomo  las  de  Villadiego...  Pero  por  el  pron- 
to lo  que  debo  tomar  son  los  billetes,  voy 

por  ellos.  (Vase  por  el  foro.— Oyese  ruido  figurando 
¡a  llegada  del  tren.— El  Mozo  sale  por  la  puerta  del 
centro  y  se  dirige  á  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

©OÑA  SIRA  y  DON  PERFECTO    por    segundo    término    izquierda. 
Varios  viajeros  cruzan  la  escena 

Perf.  Vamos,  Sira,  no  te  entretengas,  que  no  hay 

más  que  diez  minutos,  y  si  perdemos  el  tren 

nos  quedamos  en  tierra. 
•Sira  Acércate  á  la  cantina,  compra  un  panecillo 

largo  y  algún  fiambre. 
Perf.  Sí,  bien  largo,  á  ver  si  con  él  te  tapo  la  boca 

y  no  pides  más.  ¿Dónde  estará  la  cantina? 
Sira  Ahí  en  frente,  ¿no  la  ves?  (señalando  segunda 

derecha.) 

Perf.  Espérame  aquí.  


ESCENA   Vil 

DOÑA  SIRA,  MOZO,  INOCENTE  por  el  foro 
INOC  .  (Al  Mozo,  que  sale  por  el  foro.)  ¿Cuándo  viene  el 

tren  de  Madrid? 
Mozo  Ahí  le  tiene  usted  ya,  y  el  de  Biarritz  entra 

en  agujas.  (Ruido  del  tren.) 

Inoc  .  Corro  á  decir  á  Purita  que  se  dé  prisa.  (En- 

tra en  la  fonda. ¡ 

ESCENA    VIII 

DOÑA  SIRA  y  ÜON  PERF  HITO 

Perf.  ¡Qué  escándalo! 

Sira  ¿Qué  pasa? 

Perf.  Mira,  ¿tú  crees  que  es   esto  un  panecillo 

largo?  ,..,., 


—  13  - 


SlRA 

Perf. 

SlRA 

Perf. 

SlRA 

Perf. 

Sira 
Perf. 

Sira 


Perf. 

Sira 

Perf. 

Sira 


Mozo 


Hombre,  sí. 

Pues  más  corto  imposible. 
Es  que  es  un  panecillo  francés. 
Pues  está  muy  mal  traducido. 
¿Y  los  fiambres? 

No  hay  más  que  leugua  á  la  escarlata;  como» 
no  quieras  percebes... 
Con  la  lengua  tengo  bastante. 
Y  te  sobra...  Espera,  para  que  la  metas  en  la 
cesta. 

Mira...  métete  la  lengua  en  el  bolsillo,  por- 
que aquí  no  cabe  y  date  prisa.  Llevo  el  pa- 
pel con  la  sal  en  la  mano  porque  la  cesta 
está  repleta. 

Pero  anda  y  coge  el  sitio  que  tenías  antes 
junto  á  la  ventanilla,  ya  lo  sabes. 
No  te  descuides. 

Pero,  mujer,  que  vas  derramando  la  sal. 
Mira,  no  me  vengas  ahora  con  piropos,  no- 
sea  que  se  nos  haga  tarde.  ¡Ay  qué  confu- 
sión! ¡Qué  ganas  tengo  de  verme  en  Zara- 
goza! (Mutis.  Don  Perfecto  en  la  cantina.)  ¿El  tren, 
que  va  para  Madrid? 

Aquél.  (Señalando  á  la  izquierda  del  actor.— Mutis,, 
por  la  izquierda  doña  Sira.) 


ESCENA    IX 


INOCENTE  y  PURA,  de  la  fonda,  y  MOZO 


Inoc. 
Pura 

Inoc. 

Pura 
Mozo 


Perf. 


No  hay  tiempo  que  perder. 

Vamos.  ¡Ahí  que  me  he  dejado  el  cabás  ert 

la  fonda. 

¡Por  vida!  Métete  en  el  coche  que  yo  iré  por 

él.  (Entra  en  la  fonda.) 

(ai  mozo.)  ¿El  tren  de  Biarritz? 

Ese.  (señalando  á  la  derecha.  Pura  hace  mutis  por 
donde  indicó  el  Mozo.  Se  oye  la  campana  y  una  voz- 
que  dice:  ¡Señores  viajeros,  al  tren!  Varios  via- 
jeros cruzan  la  escena  en  distintas  direcciones.  Don 
Perfecto  sale  de  la  cantina  todo  agitado.) 

Y  dónde...  meteré  yo  esto...  Se  me  escapa  eb 
tren  y  eso  que  voy  con  la  lengua  fuera.  (En- 
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señando    una  lengua  á  la    escarlata.  Corre  hacia   foro 
derecha  ) 

Inoc.  (saliendo  de  la  fonda.)  Maldito  cabás...  y  mal- 

ditos trenes  que  no  esperan  á  nadie.  ¡Qué 
barullo!  Purita  estará  impaciente...  Yo  no  sé 

por  dónde...  (Mirando  á  uno  y  otro  lado.)  ¡Ah!  SÍ 
allí  parece  que  la  veo.  (Vase  foro  izquierda.) 

-Mozo  ¡Valiente  líoi  Se  han  equivocado  de  tren. 

(Cruzan  varios  viiijcros  de  un  Indo  para  otro  muy  de- 
prisa y  dando  gran  animnción  al  cuadro.    Oyese  desde 

dentro  gritar:  ¡Pura!  ¡Sira!  ¡Perfecto!  ¡Inocente!) 


CTJiLDEO    SEGr-TTiTIDO 
Telón  corto  de  calle 

ESCENA    PRIMERA 


CORO  DE  BAÑISTAS 

Ellos  Señorita,  señorita, 

¿se  la  puede  acompañar? 
Ellas  No  señor,  que  llevo  prisa, 

pues  me  tengo  que  bañar. 
Ellos  Es  preciso  que  me  escuche, 

que  me  escuche  por  favor. 
Ellas  Va  le  he  dicho  que  me  deje 

porque  hace  mucho  calor. 
Ellos  Con  sus  palabras  me  hace  usted  daño, 

si  usted  se  baña,  también  me  baño, 
y  allí  en  el  agua  yo  le  diré 
lo  que  aquí  siento  viéndola  á  usté. 

(Con  entusiasmo.) 

Ellas  No  se  moleste,  se  lo  agradezco. 

¿Con  que  en  el  agua?  ¡Já,  já,  já,  jal 

Ya  Verá  CÓmO  no  pescará.  (Recruzándolos  ) 

Ellos  Al  arrullo  del  mar,  vida  mía, 

te  diré  lo  que  siento,  mi  bien, 
escuchando  la  grata  armonía 
de  las  olas  con  dulce  vaivén. 

Ellas  Es  inútil,  yo  quiero  bañarme 

y  estar  sola  en  el  agua,  porque 
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sé  nadar  y  no  temo  ahogarme, 
de  manera  que  déjeme  usté. 
Ellos  No  seas  esquiva  y  oye  mi  ruego. 

(Cogiéndolas  por  el  talle.) 

Ellas  ¡Jesús,  qué  pesado!  ¡Vaya  un  moscón! 

Ellos  Si  tú  me  quieres,  ya  verás  luego 

lo  que  te  quiere  mi  corazón. 
Ellas  Si  le  hago  caso,  ya  veré  luego 

lo  que  me  quiere  su  corazón. 
Ellos  Y  al  nadar,  en  mis  brazos 

te  puedo  estrechar. 
Ven  aquí, 
dulce  amor, 
te  diré 

lo  que  te  adoro  yo. 
Ven  á  mis  brazos. 


Ellas    (cediendo.)  ¿Quién  se  resiste? 
Ya  me  parece 
que  tú  caiste. 
¡Valiente  chasco 


vas  á  llevar! 
Vamos  al  baño, 

vamos  al  mar.  (Mutis  con  coquetería.) 


ESCENA  II 

PURA,  PERFECTO  y  MOZO  por  la  izquierda 

Perf.  Vamos,  señorita,  no  se  apure  usted,  yo  soy 

un  hombre  de  honor  y  á  mi  lado  no  le  fal- 
tará á  USted  apoyo.  (ofreciéndole  el  brazo.) 

Pura  ¿De  modo  que  usted  también  es  casado? 

Pfrf.  Sí,  señorita,   hace  veinte  años,  estoy  en  el 

mismo  caso  que  usted. 

Pura  En  el  mismo,  no   señor,  porque  yo   hace 

veinticuatro  horas  que  me  casé  y  ya  estoy 
separada  de  mi  marido. 

Perf.  Es  usted  más  afortunada  que  yo,  pues  si  el 

día  de  mi  boda  la  casualidad  me  separa  de 
mi  mujer...  ¡cualquier  día  me  vuelve  á  ver 
el  pelo! 


—  16  — 

Pura  Sí,  pero  póngase  usted  en  mi  caso. 

Pf.rf.  No,  póngase  usted  en  mi  casa. 

Pura  ¿Qué  haría  usted  si  viera  que  su  mujer  se 

marchaba  con  otro? 

Perf.  Darle  las  gracias. 

Pura  ¿Y  qué  hago  yo  ahora,  cómo  me  distraigo 

sin  él? 

Perf.  Distráigase  usted  sola. 

Pura  No    puedo ,    porque    soy    muy  distraída. 

¿Cuándo  calcula  usted  que  estará  aquí  mi 
marido? 

Perf.  Antes  de  dos  horas,  porque  el  jefe  de  la  es- 

tación inmediata  á  Hendaya  telegrafió  poco 
después  de  las  equivocaciones,  y  su  marido 
de  usted  y  mi  señora... 

Pura  Muy  señora  mía. 

Perf.  (Mirándola  con  fijeza)  ¡Mía,  por  mi  desgracia, 

aprovecharán  el  tren  mixto  que  llega  á  las 
doce  en  punto! 

MOZO  (Saliendo     primera    izquierda.)     Señorito,    ya    Se 

puede  sacar  el  equipaje. 

Perf.  Toma,  métete  los  talones  en  el  bolsillo  y 

llévalo  todo  á  la  fonda  Española. 

Mozo  Esta  muy  bien. 

Perf.  Cuidado,  que  no  pierdas  los  talones. 

Mozo  ¡Qué  cosas  tiene  usted!  Voy  corriendo,  (vase.) 

Perf.  (a  Pura.)  Ea,  tranquilícese. 

Pura  ¡Qué  ganas  tengo  de  ver  á  mi  maridito!  Y 

usted,  ¿no  tiene  ganas  de  ver  á  su  mujer? 

Perf.  Sí,  señora,  de  verla...  lejos,  muy  lejos. 

Pura  ¿Pero  no  le  tira  su  mujer? 

Perf.  Ya  lo  creo,  lo  primero  que  tiene  á  mano. 

Pura  Según  eso  no  han  sido  ustedes  muy  felices. 

Perf.  No,  señora. 

Pura  ¿Y  no  han  tenido  ustedes  familia? 

Perf.  Si  con  mi  mujer  es  imposible  ponerse  de 

acuerdo.  A  los  nueve  meses  de  casados  se  le 
antojó  viajar,  y  yo,  creyendo  en  aquel  an- 
tojo, la  llevé  á  San  Juan  de  Luz  y...  ni  por 
esas;  en  fin,  vamos  á  tomar  el  ómnibus  y 
esperemos  la  llegada  de  nuestras  respecti- 
vas mitades. 

Pura  Yo  no  tengo  más  que  dos  pesetas  en  una 

pieza,  tómelas  usted,  (se  las  da.) 
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?ERF.  (Examinándolas.)  Pero  SÍ  SOn  falsas. 

Pura  (con  candidez.)  ¿Las  dos? 

Perf.  Sí,  señora,  las  dos. 

Pura  ¡Y  que  á  mí  me  pase  estol  (con  sencillez.) 

Perf.  ¡Qué  le  ha  de  pasar!  (con  malicia.) 

Pura  En  fin,  me  las  guardaré,  porque   aunque 

son  falsas,  es  lo  único  que  tengo  para  pasar 

hasta  que  venga  mi  marido. 
Perf.  ¡Pero  si  son  falsas! 

Pura  Por  eso  digo  que  e3  lo  único  que  tengo  para 

pasar...  hasta  que  él  venga. 
Perf.  ¿Vamos? 

PURA  VamOS.  (Vause  primera  derecha.) 


CCT-A.I3RO  TERCERO 

Terraza  y  antesala  do  una  fonda  elegante  de  Biarritz.  Primero  y 
segundo  término  derecha  é  izquierda  puertas.  Primer  término 
derecha  velador  y  mecedoras,  gran  profusión  de  plantas,  mue- 
bles propios  de  la  estación  veraniega.  Al  fondo,  rompimiento,, 
que  da  acceso  á  la  terraza,  y  en  el  foro  balaustrada  y  por  hori- 
zonte el  mar. 


ESCENA   PRIMERA 

Música 

Coro  Crucemos  el  salón,  (Bailando.) 

la  digui-digui-dón, 
bailemos  más  y  más, 
la  digui-digui-dán. 
No  des  un  tropezón, 
la  digui-digui-don, 
y  pierdas  el  compás, 
la  digui-digui-dán. 
Bailar,  bailar 
como  un  peón, 
que  hay  que  cruzar 
todo  el  salón. 
(Después  del  número,  el  coro  da  un  paseo  por  la  es- 
cena, y,  por   parejas,  va  marchándose  por   diferentes, 
sitios.) 


—    IX 


ESCENA  II 

R0SINA,  elegantemente  vestida;  TRINIDAD,  mexicano,  traje  com- 
pleto blanco.  El  BARÓN,  viejo  acicalado  de  la  «hig-life».  Ella  sen- 
tada en  una  mecedora;  á  su  lado  y  de  pié  Trinidad  y  frente  á  Ro- 
sina  el  Barón,  apoyado  sobre  el  respaldo  de  una  silla;  este  grupo 
pega  con  las  cucharillas  en  las  copas  durante  la  música 


Ros.  Nada,   mi  querido  Barón,  para  dirigir  los 

cotillones  se  pinta  usted  solo,  pero  en  las 
carreras  de  caballos  no  sirve  usted  para 
apostar. 

Barón  No  tanto,  no  tanto,  que  en  las  carreras  de 
hoy  he  perdido  solo  por  medio  cuerpo. 

Ros.  Y...  ¿le  parece  á  usted  poco? 

Trin.  ¿Qué  premio  ha  obtenido  el  caballo  ven- 

cedor? 

Barón         Cinco  mil  francos. 

Ros.  Parece  mentira  que  un  penco  tan  feo  gane 

tanto  dinero. 

Barón  Pues  no  se  queje  del  penco  porque  aposta- 
ba usted  á  su  favor. 

Ros.  ¿De  qué  le  ha  servido  á  usted  pasar  toda  la 

vida  en  las  cuadras? 

Barón         Eso  digo  yo. 

Trin.  Yo  en  México  gané  en  todas  las  carreras, 

nada  más  he  perdido  una. 

Ros.  ¿Cuál? 

Trin.  La  de  Derecho,  pero  el  foro  no  me  tiraba... 

Barón         ¿Y  se  retiró  usted  por  el  foro? 

Ros.  Es  preciso  que  organicemos  algo  para  esta 

noche. 

Barón  Yo,  por  complacerla,  tocaré  el  piano  y  leeré 

unas  poesías. 

Ros.  (a  Trinidad.)  ¿De  modo  que  es  usted  pintor, 

poeta  y  músico,  todo  en  una  pieza? 

Barón  Como  quien  dice:  lapicero,  borrador  y  guar- 
dapuntas. 

Ros.  A  mí  la  música  me  encanta. 

Trin.  Y  á  mí  también;  ya  había  perdido  la  agi- 

lidad en  los  dedos,  pero  durante  la  travesía 
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Barón 

Trin. 

Ros. 

Trin. 

Ros. 


Todos 

Ros. 

Trin. 

Ros. 

Trin. 
Ros. 


me  estuve   ejercitando  al  piano  más  de  tres 
meses. 

Pero  qué,  ¿tardó  usted  tres  meses  en  venir 
desde  México? 
Sí,  señor. 

¿Y  en  qué  perdió  usted  tanto  tiempo? 
Ya  lo  he  dicho,  haciendo  escalas. 
Bueno,  vamonos,  combinaremos  el  progra- 
ma y  de  paso  haremos  unos  bouquets.  Por 
cierto  que  para  esta  noche  preparo,  ayuda- 
da por  el  elemento  femenino  del  hotel,  una 
sorpresa,  que  de  fijo  llamará  la  atención. 
Que  la  diga,  que  la  diga. 
Si  la  digo  dejaría  de  ser  sorpresa. 
Pues  vamos  al  jardín,  que  yendo  con  nos- 
otros no  le  faltarán  á  usted  lilas. 
Si  me  hiciera  usted  el  obsequio  de  subir  por 
mi  perrita. 

Con  mucho  gusto.  (¡Maldito  animal!). 
En  el  jardín  le  esperamos.  (Vanse  foro  derecha.) 


ESCENA    III 


•CALEMBOUR,  segunda  izquieida.  Acento  muy  marcado  francés 


Música 

Yo  soy  el  cocinero 

mejor  de  la  Europa; 
no  hay  nadie  que  me  toque 

al  pelo  de  la  ropa. 
Gané  muchas  medallas 

en  la  exposición, 
y  en  Filadelfia  me  han  otorgado 

la  condecoración. 
En  Suecia  se  ponía 

la  gente  muy  loca 
al  ver  cómo  yo  hacía, 

la  sopa  de  tapioca. 
Yo  siempre  puse  el  mingo 

doquiera  que  fui, 
que  haciendo  huevos  fritos 

no  hay  quien  me  gane  á  mí. 
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Yo  soy  especialista  en  las  almejas, 
sopas  de  ajo,  la  tortilla  y  fricasé, 
igual  preparo  á  usté  un  buen  rosbif 
que  un  par  de  lenguaditos  al  gratín. 
Y  haciendo  los  bisteques  con  patatas 
siempre  he  sido  yo  una  notabilidad 
y  el  que  los  prueba  dice  en  seguida: 
— Hágame  usted  dos  más. 


Dos  años  en  Manila  fui  yo  pinche 

de  un  hermano  de  un  sobrino  de  un  barón» 

y  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  allí 

á  tout  le  mond  causé  la  desazón. 

Y  en  Suecia  y  en  Noruega,  Dinamarca,. 
Groenlandia  y  San  Feliú  de  Llobregat 

es  la  verdat,  es  la  verdat, 
que  como  yo  no  ha  habido  igual. 

Y  hay  muchos  que  dicen  de  mí 
que  á  Lhardy  dejo  así. 


Yo  soy  el  cocinero 

mejor  de  la  Europa, 
no  hay  nadie  que  me  toqua 

al  pelo  de  la  ropa. 
Yo  siempre  puse  el  mingo 

doquiera  que  fui 
y  haciendo  huevos  fritos 

á  Lhardy  dejo  así. 


Ninguno  perturbar 
mi  fama  consiguió, 
pues  nadie  logra  el  sic 
que  yo  á  mis  guisos  doy. 
Ni  en  Rusia,  ni  en  Italia, 
ni  en  Londres,  ni  en  París, 
igualan  áeste  cura 
que  á  Lhardy  deja  así. 
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Hablado 


Estoy  orgulloso,  mi  fonda  es  la  más  acredi- 
tada de  Biarritz;  atiendo  á  los  viajeros,  para 
todos  tengo  una  sonrisa  y  una  adulación, 
me  multiplico  por  complacerlos  y  algunos 
me  dividen  por  fastidiarme.  Yo  estoy  en 
todo,  en  la  cocina,  en  el  comedor,  en  el  ba- 
ño. Mi  padre  fué  cocinero  y  tenía  gran  em- 
peño en  que  yo  fuera  jurisconsulto;  pero  yo 
abandoné  el  Derecho  por  la  cocina  porque 
siempre  me  ha  parecido  que  la  cocina  es  lo 
más  derecho.  Yo  he  tenido  el  honor  de  ser- 
vir á  varias  testas  coronadas.  Por  unos  ríño- 
nes salteados  me  dieron  la  cruz  de  Cristo  de 
Portugal,  y  nadie  podrá  negarme  que  me  la 
gané  por  ríñones.  También  estuve  en  la  co- 
cina de  un  rey  negro  ¡y  allí  sí  que  me  vi 
negro!  porque  no  le  gustaba  más  que  los  ca- 
lamares con  tinta  y  un  día  estuvo  á  punto 
de  matarme  porque  se  los  serví  con  papel 
secante.  Lo  que  soy  me  lo  debo  á  mí  mismo, 
y  el  deberse  á  sí  mismo  es  el  mayor  de  los 
deberes  porque  no  tiene  uno  prisa  en  pagar. 
Pero  en  este  arte  también  suele  salirse  con 
las  manos  en  la  cabeza.  El  año  pasado  tuve 
un  huésped  que  me  debía  ¡seis  meses!  y  aún 
se  atrevía  á  decirme  que  el  deber  era  una 
cosa  para  él  sagrada.  Ahora  lo  que  me  trae 
preocupado  es  averiguar  quién  se  comerá 
los  dulces  que  guardo  en  la  despensa,  y  co- 
mo lo  coja  le  voy  á  hacer  pasar  un  rato  muy 
amargo.  Manuel.  (Llamando ) 


ESCENA  IV 

CALEMBOUR   y   MOTIO 
MOZO  (Saliendo  segunda  derecha.)  ¿Llamaba  Usted? 

Cal.  ¿Tú  no  sospechas  quién  podrá  comerse  los 

dulces  de  la  despensa? 
Mozo  No  sé... 


-  22  — 

Cal.  Pues  para  pescar  al  goloso  he  pensado  que- 

pintes  la  puerta  de  la  despensa  con  el  color 
que  ha  sobrado  de  pintarla  verja  del  jardín- 
Mozo  Muy  bien  pensado. 

Cal.  ¡Ahí  no  te  olvides  de  llevar  al  17  la  ducha 

que  está  en  la  terraza.  ¿Se  hizo  la  compos- 
tura? 
Mozo  Sí,  señor;  ya  está  listo  el  muelle  que  se  ha- 

bía descompuesto,  y  no  hay  más  que  sen- 
tarse para  que  funcione. 
Cal.  Bueno,  pues  ya  lo  sabes.  (Mutis  el  Mozo  segun- 

da izquierda.) 

ESCENA  V 

ROSINA,   foro,  y  CALEMBOUR 

Ros.  Mr.  Calembour,  en  su  busca  vengo. 

Cal.  Siempre  á  sus  órdenes,  y  no  digo  á  los  pies- 

de  usted  porque  estar  á  los  pies  de  una  bai- 
larina resulta  peligroso. 

Ros.  Tengo  que  participar  á  usted  dos  cosas. 

Cal  Venga  la  primera. 

Ros.  Que  para  esta  noche  hemos  organizado  una- 

sorpresa  y  necesitamos  que  nos  preparen  el 
salón. 

Cal.  |Ohl  gracias,  es  usted  la  alegría  y  la  anima- 

ción de  mi  hotel.  El  americano  está  hecho- 
una  yema  por  usted. 

Ros.  Sí,  de  coco,  y  me  empalagan  sus  preten- 

siones. 

Cal.  Pues  es  un  chico  que  promete. 

Ros  Sí,  pero  no  cumple.  Hable  usted  con  él  y 

dígale  algo  para  que  me  deje  en  paz. 

Cal.  ¿Qué  le  voy  á  decir? 

Ros.  Cualquier  cosa...   por  ejemplo,   que  soy  la 

esposa  de  un  agregado  de  embajada  que- 
está  para  llegar  de  un  momento  á  otro. 

Cal.  Por  si  me  pregunta,  ¿qué  señas  tiene? 

Ros.  La  de  todos  los  agregados,  alto,  serio,  for- 

mal, de...  bigote...  y  perilla. 

Cal.  Basta,  basta,  yo  me  encargo  de  todo.  Voy  á 

dar  las  órdenes  para  que  arreglen  el  salón. 

Ros.  Mersi. 
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Cal  E achanté,  mademoi&elle,  enchauté.  (vase  Rosiná 

por  foro  izquierda  y  él    segundo    término    izquierda  ) 

Ros.  Adiós,  cheri. 

Cal.  Adieu,  palé  Míe  de  la  mut. 


ESCENA  VI 

SIRA  é  INOCENTE  segunda  derecha 

« 

Inoc.  Tranquilícese  usted,  señora,  ya  estamos  en 

Biarritz,  y  en  el  mejor  hotel. 

Sira  ¡Ah,  sí,  pero  hasta  encontrar  á  mi  marido 

no  me  devolverá  usted  el  alma  al  cuerpo! 

Inoc.  ¿Teme  usted  alguna  infidelidad? 

Sira  No,  ¡pobrecillo!  por  esa  parte  estoy  muy  se- 

gura, pues  aunque  ha  sido  muy  mujeriego 
á  mí  no  me  puede  engañar. 

Inoc.  ¿Por  qué? 

Sira  Porque  tiene  la  fatalidad,  que  yo  llamo  vir- 

tud, de  que  cuando  recibe  una  emoción 
fuerte,  ó  comete  un  desliz,  se  queda  sordo 
por  espacio  de  dos  ó  tres  horas. 

Inoc.  Eso  será  nervioso. 

Sira  Es  providencial. 

Inoc  Yo  también  estoy  en  brasas  por  encontrar 

á  mi  mujercita. 

Sira  Nada  hay  que  temer,  porque  así  como  la 

casualidad  ha  hecho  que  yo  encuentre  en 
usted  un  joven  complaciente  y  servicial, 
ella  por  su  parte  ha  tenido  la  fortuna  de 
hallar  un  señor  respetuoso  y  bien  educado 
con  el  defecto  físico  que  ya  usted  conoce. 

Inoc.  Sí,  pero  yo  he  de  recorrer  todas  las  fondas 

hasta  encontrarlos. 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  CALEMBOUR 

Cal.  (saliendo  segunda  izquierda.)  Los   señores   dis- 

pensen si  les  han  hecho  esperar,  pero  ya 
tienen  la  habitación  arreglada.  ¡Oh!  tiene 
una  magnífica  cama  de  matrimonio. 
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Sira  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Inoc.  Si  nosotros...  no... 

Cal.  No  había  reparado  que  eran  ustedes... 

SlRA  (interrumpiéndole.)  TampOCO. 

Cal.  Comprendido...  Tengo  una  habitación  pre- 

ciosa, con  dos  camas.  (Llamando.)  Manuel,  el 
23  y  el  24  para  dos  personas  distintas.  (Apar- 
te á  inocente.)  Tiene  comunicación. 

INOC.  (Con  extrañeza.)  |Eh! 

Sira  ¿Y  eL trato  aquí?... 

Cal.  Excelente.  Tengo  el  honor  de  haber  sido 

cocinero  de  S.  ¡VI.  el  rey  de  Bélgica.  Aquí 
se  come  muy  bien,  y  la  comida  no  tiene  fin 
(ni  principio),  no  hay  quien  me  gane  á  gui- 
sar. ¡Si  viera  usted  los  sesos  que  le  ponía 
á  S.  M.!...  se  volvía  loco  por  los  sesos. 

Inoc.  Es  por  donde  se  vuelven  locos  casi  todos. 

¿Qué  nos  va  usted  á  dar  ahora  que  comer? 

Cal.  Si  quieren  ustedes   que  les  haga  tripes  á  la 

mode  de  Caen. 

Sira  ¿Con  qué  se  come  eso? 

Inoc.  Con  el  Diccionario  francés-español. 

Sira  Lo  que  debe  usted  ver  antes  que  nada  es  la 

lista  de  los  pasajeros. 

Inoc.  Tiene  usted  razón.  ¿Por  dónde? 

Cal.  Par  ici,  rentrant  a  main  gauche.  (Les  acompa- 

ña hasta  segunda  derecha.) 

INOC  ¡Qué   habrá    dicho!    (Calembour   vase  segunda  iz- 

quierda.) 


ESCENA   VIII 

Sale  ROSINA  seguida  del  CORO  con  timbres  en  las  manos  y  vistien- 
do caprichosos  y   elegantes    trajes.  Rnsina   salo  primero,  hace  sonar 
el  timbre  y  le  contesta  el  Coro 

Música  (l) 

(Hacen  mutis  por  el  foro  después  del  número.) 


(1)    El  cantable  en  la  partitura. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  MR.  CALEMBOUR,  por  segunda   izquierda. 

Hablado 

Cal.  Los  coches  de  la  estación  vienen  repletos 

de  viajeros.  • 

Inoc.  (segunda  derecha.)  Los  viajeros.  Voy  á  ver  si 

por  casualidad  vienen  ellos.  En  seguida 
vengo,  doña  Sira,  (Desde  la  puerta.)  tranquilí- 
cese usted.  (Se  dirige  al  foro  y  vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  X 

TRINIDAD,  por  el  foro  y  MR.  CALEMBOUR 

Trin.  ¡Ah!  Mr.  Calembour,  me  alegro  encontrarle. 

Cal.  ¿En  qué  puedo  servirle? 

Trin.  En  mucho;  ya  sabe  usted  la  pasión  que  Ro- 

sina  me  inspira,  pero  ese  maldito  Barón  que 
no  la  deja  ni  un  momento  me  pone  los  ner- 
vios de  punta.  ¿Ha  visto  usted  qué  formas? 

Cal.#  ¡Ah!  es  un  majadero. 

Trin.  No,  si  digo  las  de  ella. 

Cal.  ¡Ah!  esculturales.  Pero  vamos  á  ver,  ¿de  qué 

se  trata? 

Trin.  De  mi  boda  con  Rosina. 

Cal.  ¿Tan  desesperado  está  usted? 

Trin.  Necesito  que  usted  me  ayude  en  este  asunto. 

Cal.  Haré  lo  que  pueda.   ¿Pero  no  será  un  nego- 

cio estéril? 

Trin.  ¡Qué   ha   de  ser   estéril  tratándose  de  una 

boda! 

Cal.  Digo  esto  por  que  ha  arruinado  á  muchos 

pretendientes. 

Trin  .  Es  que  yo  tengo  haciendas,  sotos,  dehesas. 

Cal.  Y  ella  tiene  de  esas  y...  de  las  otras. 

Trin.  ¿De  modo  que  usted  cree  que  si  me  quiere 

será  por  el  interés? 

Cal.  No  señor,  por  el  capital.   Aquí  estuvo  el  ve- 
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rano  pasado  con  uno  á  quien  arruinó  hasta 
tal  punto  que  se  marchó  debiéndome  una 
gran  cantidad  y  dejándome  unos  papeles 
firmados  que  no  me  ha  pagado,  á  pesar  del 
papel  y  de  la  firma. 

Trin.  Porque  .será   papel   de  la  Deuda  perpetua; 

pero  yo  no  cejo;  ella  es  muy  amante  de  las 
flores  y  yo  todos  los  días  la  obsequio  con 
gardenias,  jazmines,  nardos...  y  eso  que 
aquteuestan  un  capital.  ¿Cuánto  dirá  usted 
que  me  pidieron  ayer  por  unas  varitas  de 
nardos? 

Cal.  No  sé. 

Trin.  ¡Veinte  pesetas! 

Cal.  ¿Y  cuantas  tomó  usted? 

Trin.  Tomé  solo  tres  varas. 

Cal.  Pues  si  llega  á  tomar  una  más  se  queda  us- 

ted en  la  suerte. 

Trin.  Conque,  Mr.  Calembour...  sea  usted  mi  pa- 

dre. (Vase  ft  ro.) 

Cal.  No  he  querido  decirle  nada  del  agregado  de 

la  embajada  porque...  no  lo  va  á  creer  y 
por  no  darle  un  disgusto,  pero  ya  encontra- 
ré Ocasión  de  decírselo.  (Mutis  segunda  izquierda.) 


ESCENA  XI 

ROSINA,  por  el  foro  é  INOCENTE,  por  foro  derecha. 

Ros.  ¿Conque  has  venido  en  busca  mía? 

Inoc.  Sí,  vengo  buscando... 

Ros.  A  mí. 

Inoc.  Y  me  encuentro... 

Ros.  Con  tu  Rosina. 

Inoc  .  Sí,  con  mi  Rosina  y  en  un  conflicto. 

Ros.  Has  venido  como  llovido  del  cielo. 

Inoc.  Sí,  justo,  y  me  he  estrellado. 

Ros.  Necesito  de  tí.  Tú  estás  casado. 

Inoc.  Yo  no...  te...  juro... 

Ros.  Estás  casado  conmigo. 

Inoc.  ¿Desde  cuando? 

Ros.  Desde  ahora. 
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Inoc.  [Y  yo  que  no  me  había  enterado!  (¡Cuando- 

lo  sepa  Pura!) 

Ros.  Hay  en  la  fonda   dos  que  me  pretenden  y 

yo  les  he  dicho  que  estaha  esperando  á  mi 
marido,  que  eres  tú.  Ya  te  pondré  al  corrien- 
te de  todo. 

Inoc.  (¡Yo  que  venía  ansioso  para  echarme  en  los- 

brazos  de  Pura  y  resulta  que  no  es  Pura  la 
que  aquí  me  encuentro!  ¡Dios  me  saque 
con  bien!)  • 

Ros.  ¿Conque  qué  te  parece  mi  retrato? 

Inoc  .  Precioso. 

Ros.  No  te  podrás  quejar  de  la  dedicatoria,  que- 

es  muy  expresiva. 

Inoc.  Como  tú;  tú  siempre  has  sido  muy  expre- 

siva. 

Ros.  Bueno,  vamos  á  dar  un  paseo  y  te  contaré^ 

(Medio  mutis.) 


ESCENA  XII 

DICHOS    y    DOÑA    SIRA 

Sira  (segunda  derecha.)  Hace  media  hora  que  le* 

busco  á  usted  por  todas  partes. 

Inoc.  (¡Estoy  perdido!) 

Ros.  (a  inocente.)  (¿Quién  es  esa  tintorera?) 

Inoc.  (una  que  me  va  á  teñir  eJ  pelo.)  Mi  tía. 

Ros.  ¿Tu  tía?  (¡Qué  tía  tan  feal)  Preséntame. 

Inoc  Que...  te...  pre...  (pero...  cómo,  ¡Dios  mío!) 

Espera  Un  pOCO.  (Se  separa  de  Rosina  y  se  lleva  á- 
Doña  Sira  aparte.) 

Sira  Hace  media  hora  que  han  llegado. 

Inoc  De  veras...  (Hable  usted  bajo,  por  Dios.) 

¡Sira  Y  la  pobrecita  está  impaciente  por  darle  á 

usted  un  abrazo. 
Inoc  (Más  bajo). 

Sira  ¿Pero,  qué  tiene  eso  de  particular? 

Inoc.  Es  que  eso  del  abrazo  está  aquí  muy  mai 

visto. 

Ros.  (impaciente.)  VamOS.  (AInocente.) 

Sira  (Aparte  á  inocente.)  ¿Quién  es  esa  mujer  tan.~ 

estrepitosa? 
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Inoc.  Es...  ¿no  la  conoce  usted? 

Sira  No. 

Inoc.  (con  sigilo.)  Se  lo  diré  á  usted  con  mucha  re- 

serva; es...  una...  tourista. 
Sira  (santiguándose.)  ¡Jesús,   María  y  José!    ¿Qué 

Será  eSOr  (inocente  se  dirige  hacia  donde  está  Rosi- 
na  y  habla  con  ella  bajo.)    ¡Tourista...  tourista!... 

Ya  sé  lo  que  es;  ¡¡torera!! 

ROS.  (A  Inocente.)   Bueno,    110  tardes.    (Vase  foro.) 


ESCENA     XIII 

DOÑA  SIRA,   INOCENTE  y  PERFECTO,   segunda  derecha.  Inocente 
habrá  acompañado  á  Rosina  hasta  el  foro 

ÍPeRF.  (Saliendo  segunda  derecha.)  ¿Pei'O,  no  parece  ese 

caballerete? 

Sira  Aquí  le  tenemos.  (Presentándole.)  Mi  marido, 

el  marido  de  Pura. 

Perf.  Hombre,  también  ha  sido  chasco,  cambiar 

nuestras  respectivas  mujeres  por  unas  cuan- 
tas horas. 

Inoc.  Sí...  sí...  tiene  usted  razón.  (Muy  azorado.) 

Perf.  ¿Cómo,  estando  recién  casado,  ha  dejado 

que  se  le  escapara  la  mujer? 

Inoc.  Pues...  tiene  usted  razón. 

Perf.  Santo  y  bueno  que  yo  no  me  preocupara 

por  la  mía,  porque  la  mía  no  se  pierde. 

Inoc.  Tiene  usted  razón. 

SlRA  (A  su  marido.)  ¡Qué  COSaS  tienes!  (A  Inocente.)  Y 

usted  también. 
Perf.  Son  bromas,  mujer;  ea,  vamos,  que  Purita 

estará  impaciente. 
Sira  Sí,  vamos. 

Inoc.  (cohibido.)  Es  el  caso  que...  no...  sé... 

Perf.  ¿Qué  tiene  usted? 

INOC.  (Como  quitándose  un  peso  do  encima.)  Ull  COmpi'O- 

miso  muy  gordo,  caballero. 
Perf.  ¡Cómo!... 

Inoc.  Ustedes  me  merecen  gran  confianza:  es  el 

caso  que  no  bien  nos  instalamos  en  esta 

fonda  tropecé  con  una  mujer. 

SlRA  ¡Malo!  (Muy  secamente.) 
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Perf.  ¿Cómo? 

Sira  Mal  tropiezo.  (ídem.) 

Inoc.  Y  tan  malo.  La  conocí  en  París,  intimé  con? 

ella  y  al  verla  aquí  creyó  que  venía  en  sm 
busca;  yo  no  me  atreví  á  decirle  que  estaba 
casado,  porque  esas  mujeres  son  terribles. 

Sira  No,  dígalo  usted  claro;  desvergonzadas. 

Inoc.  Y  estoy  temiendo  que  me  vea  con   mi  mu- 

jer, que  repare  en  ella... 

Perf.  No  se  amilane  usted,  esas  mujeres  no  repa- 

ran en  nada. 

Inoc.  Sí...  pero... 

Sira  (a  su  marido.)  Es  preciso  que  veas  á  esa  mu- 

jer y  que  le  digas  que  este  joven  se  acaba 
de  casar  y  que  por  lo  tanto  le  desligue  de- 
todo compromiso. 

Inoc.  Sí,  convénzala  usted. 

Perf.  La  convenceré.  (¿Es  guapa?) 

Inoc.  De  primera. 

Perf.  (]Y  yo  que  llevo  billete  de  segunda!) 

Inoc.  En  quince  días  me  hizo  gastar  doscientos 

francos  en  agua  de  colonia,  ciento  veinte- 
en  opoponax  y  ciento  en  cajas  de  polvos. 

Perf.  ¡Eche  usted! 

Inoc.  Después  la  compré  una  pulsera  que  me  cos- 

tó dos  mil  reales. 

Perf.  No  es  cara. 

Sira  La  que  no  va  á  ser  cara  va  á  ser  la  tuya  si 

te  doy  un  bofetón. 

Inoc.  Hasta  el  polisón  tuve  que  comprarle. 

Sira  En  esas  mujeres  todo  es  falso,  desde  el  pei- 

nado hasta  el  polisón. 

Perf.  Eso  no,  el  polisón  es  como  las  novelas  his- 

tóricas; aunque  hay  exageración  en  la  for- 
ma hay  verdad  en  el  fondo. 

Sira  Tú  qué  entiendes  de  eso. 

Inoc.  No  deje  de  hablar  con  esa  mujer. 

Sira  ¿Y  tú  estás  bien  de  los  oídos? 

Perf.  Perfectamente. 

Sira  Vamos  nosotros,  que  su  mujer  estará  de- 

seando verle.  (Vanse  segunda  derecha.) 
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ESCENA  XIV 

DON  PERFECTO  solo,  después  ROSINA 

Perf.  ¡Vaya  una  comisión   que   se  me  confía!... 

Menos  mal  si  es  guapa  como  dicen,  (pausa.) 
¡Me  siento  calavera  y...  me  siento, (sentándose.) 
porque  esto  hay  que  reflexionarlo.  La  chica 
es  un  buen  bocado  y  yo  me  disloco  por  las 
francesillas... 

-ROS.  (Por  el  foio.)    ¡Calle!   no    está...    (Buscando  á  Ino- 

cente.) ¡Ah!...  SÍ  ..  allí  le  Veo.  (Por  don  Perfecto 
que  está  de  espaldas  á  ella.— Rosina  se  acerca  de  pun- 
tillas á  don  Perfecto,  á  quien  confunde  con  Inocente  y 
tira  de  las  orejas;  don  Perfecto  se  vuelve. 

PeRF.  ¿Qué  es  esto?  (Con  seriedad.) 

Ros.  (Sin    poder    contener  la   risa    al    ver  que    sufrió    una 

equivocación.) 

música 


Ros. 

Pardon,  mesier,  (Por  el  tirón  de  orejas.) 

¡torpe  de  mil 

Perf. 

¡Ay  qué  mujer, 
es  trejoli! 

Ros. 

Perdóneme  usté. 

Perf. 

¡Jé,  jé,  jé,  jé! 

(Riéi 

idose  maliciosamente  y  acercándosele.) 

Yo  no  se  pur  cuá. 

Ros. 

¡Já,  já,  já,  jal 

(('on 

risa,  burlona  al  ver  la  facha  de  don  Inocente.) 

- 

¡Qué  decepciónl 
¡Qué  viejo  es! 

Perf  . 

¡Qué  tentación!  (intenta  abrazarla.) 

Ros. 

Pare  los  pies  (Rechazándole.) 

Perf  . 

Acepte  mon  brá. 

(Le 

ofrece  el  brazo;  todo  esto  muy  cómico  é  inteccio 

nade 

•) 

Rosa. 

¡Já,  já,  já,  já! 

Vous  vous  étes  trompé. 

Perf. 

i-Jé,  jé,  jé,  jé! 
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Déme  usted,  niña  hechicera, 
otro  tironcito  más, 
tire  usted  de  donde  quiera, 
no  se  vuelva  usted  atrás. 

Ros.  Un  error  he  padecido 

Perf.  Deseche  esa  timidez. 

Ros.  Nunca  me  hubiera  atrevido... 

Perf.  Pues  atrévase  otra  vez. 


Ros.  ¡Qué  viejo  verde, 

(Haciéndole  burla.) 

no  puede  andar! 
Perf  .  Nada  se  pierde, 

vuelva  á  empezar. 

Yo  me  dejaré... 

¡Jé,  jé,  jé,  jé!  (Riendo.) 
Ros.  ¡Qué  risa  le  da! 

¡Já.  já,  já,  já! 


Perf.  Aunque  tengo  alguna  edad 

aun  me  late  el  corazón, 
porque  mi  debilidad 
las  del  sexo  débil  son. 
Tenga  compasión  de  muá, 
óigame  si  vulevú 
y  ya  se  convencerá 
de  que  la  quiero  bocú. 


Aun  me  manejo 

bastante  bien. 
Ros.  ¡Jesús  qué  viejo 

Matusalén! 

Usted  ya  no  está. 

¡Já,  já,  já,  já! 
Perf.  Se  equivoca  usté. 

¡Jé,  jé,  jé,  jé! 


Ros.  Al  hablarme  usté  de  amor 

me  dan  ganas  de  reir, 
porque  con  tanto  calor 
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se  va  usted  á  derretir. 
No  puede  tenerse  en  pie, 
no  se  fatigue  usté  más, 
que  á  los  viejos  como  usté 
no  les  queda  ni  el  compás. 


Perf. 

Déme  otra  vez 

otro  tirón. 

Ros. 

¡Ay  qué  chochez, 

qué  machacón! 

Perf  . 

Venga  usted  acá. 

Ros. 

iJá»  já,  já,  jal 

¡Buen  trucha  está  usté! 

Perf. 

iJé,  jé,  jé,  jé! 

En  viendo  faldas  (Acercándose.) 

me  vuelvo  loco. 

Ros. 

Poquito  á  poco,  (Separándose.) 

¡qué  atrocidad! 

con  tantos  años 

no  hay  quien  se  atreva. 

Perf. 

Ponga  usté  á  prueba 

mi  agilidad. 

Ros. 

Yo  soy  de  roca, 

yo  soy  muy  rara 

y  á  los  ancianos 

hago  la  cruz. 

Perf. 

¡Jesús  qué  boca! 

(Mirándola  con  embeleso.) 

¡Jesús  qué  cara! 

¡Jesús  qué  manos! 

¡Jesús!... 

Ros. 

¡¡Jesús!! 

Perf. 

No  me  constipo, 

bella  madama, 

mas  si  usted  me  ama 

que  feliz  jur. 

Ros. 

¡Valiente  tipo, 
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(]iie  siga  el  juego, 

vuelva  usted  luego 

y  abur! 
Perf.  ¡Abur! 

Ros.  Mesier,  ó  revuá. 

¡Já,  já,  ja,  já! 
Perf  .  Tai  suis  étonné. 

■    ¡Jé,  jé,  jé,  jél 

(Después  de  la  música  vase  riendo.) 

Perf.  Me  ha  gustado  la  franqueza...  y  me  ha  gus- 

tado la  muchacha.  (Cambiando  de  tono.  Se  dirige- 
hacia  el  segundo  derecha  y  Trinidad,  quo  sale  por  el 
foro  derecha,  le  de  Cene,  dar  dolé  una  palmada  en  ei 
hombro.) 


ESCENA  XV 

DON  PERFECTO,  TRINIDAD  y  luego  INOCENTE 

Trin.  Un  momento,  caballero. 

Perf.  Usted  dirá  lo  que  se  le  ofrece. 

Trin.  Conozco  el  asunto  que  aquí  le  trae,  pero  us- 

ted no  me  conoce  bien. 

Perf.  Ni  bien  ni  mal. 

Trin.  Sé  que  ama  usted  á  Rosina  y  estoy  dispues- 

to á  batirme  con  usted  si  no  me  deja  la  pla- 
za libre. 

Perf.  La  plaza  y  los  tendidos,  lo  que  usted  quiera. 

Trin.  ¿Se  burla  usted? 

Perf.  Confieso  que  no   conozco  á  esa  Rosina  de- 

que usted  me  habla. 

Trin.  ¿Cómo? 

ESCENA    XVI 

DICHOS,  INOCENTE  que  enira  aguadísimo,  segunda  derecha 

Inoc.  Don  Perfecto,  vengo  muerto,  mi  mujer  ha 

pillado  el  retrato  de  Rosina,  se  ha  enterado- 
de  la  dedicatoria  y  se  ha  enterado  de  todo. 

Trin.  ¡Rosina! 

Inoc.  Sí,   señor,  mi    mujer  me  quería  sacar   los- 
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ojos  ..  Salí  por  esos  pasillos,  rodé  por  la  es- 
calera, di  de  bruces  sobre  una  puerta,  me 
he  manchado  toda  la  mano,  y  aquí  vengo 
huyendo  del  ciclón  que  me  amenaza.  . 

Trin.  Pero  ¿cómo?  ¿el  retrato  de  Kosina  está  en 

poder  de  usted? 

Inoc.  ¡Sí,  la  conocí  en  París,  pero  venga  usted  con- 

migo y  Se  lo  Contaré  todo.  (.Vanse  foro  y  le  pone 
la  mauo  en  la  espalda  dejándosela  impiesa  de  verde.) 

Trin.  Yo  también  voy  á  pedir  explicaciones  á  esa 

señora  y  evitemos  de  ese  modo  un  conflic- 
to doméstico. 

Perf.  Y  yo...  ¿qué  hago?  Nada,  complaceré  á  mi 

mujer  y  á  ese  Inocente,  hablándole  á  esa 
Rosina  para  que  le  deje  en  paz  y  no  turbe 
la  felicidad  de  dos  recién  casados,  (vase  foro.) 


ESCENA    XVII 

DOÑA  SIRA,    FURA,  segunda  derecha,  y  CALEMBOUR 

SiRA  Tranquilícese    usted,   ese   retrato   no    dice 

nada. 
Pura  El  retrato  no,  pero  la  dedicatoria  sí.  ¡Infame! 

¡Infame! 
£5ira  Vamos,  serenidad,  su  marido  es  inocente. 

Pura  ¡Qué  ha  de  ser  inocente! 

Sira  Sí,  señora.  Inocente...  ¡Pajarón! 

Pura  Ni  lo  uno  ni  lo  otro;  es  tan    Inocente  como 

su  marido  de  usted  Perfecto. 
Sira  ¡Ah!  eso  no  le  quepa  á  usted  duda. 

Pura  Lo  que  no  me  cabe  duda  es  que  Inocente 

me  engaña. 
Sira  ¡Mire  usted  que  engañar  un  inocente! 

Cal.  (Seguido  de  dos    mozos    segunda  izquierda,  que  traen 

una  ducha  portátil )  Dejadla  ahí,  y  cuando  ven- 
ga el  del  17  entradla  en  el  cuarto;  hacedle 
ver   que   está   compuesta   y   que  funciona 

bien.  (Los  mozos  dejan  la  ducha  primera  derecha  y 
se  retiran.) 

Pura  ¡Ab,  Mr.  Calembour!  sin  vacilación,  dígame, 

¿quién  es  el  original  de  este  retrato? 
€al.  Es... 
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Ros.  (¡Qué  va  usted  á  decir!...) 

CAL.  (¡Cómo!)  (a  doña  Sira.) 

Pura  Hable  usted. 

Sira  (Bajo  a  calembour.)  Cierre  usted  la  boca. 

Cal.  Estoy  entre  dos  fuegos. 

Pura  Diga  usted  quién  es  y  le  arranco  la  lengua. 

Cal.  ¡Demonio! 

Pura  Digo   á   ella.   Esta   mujer  tiene   relaciones 

con  mi  marido. 

Sira  (a  Calembour.)  (Dig:i  usted  que  no.) 

Cal.  Claro  que  digo  que  no.  Con  quien  tiene  re- 

laciones es  con  uno... 

Pura  ¿Alto,  delgado,  de  bigote  sedoso? 

Cal.  No,  señora,  no  muy  alto,  moreno,  de  bigote 

y  perilla  canoso  y  de  alguna  edad,  pero  bien1 
conservado. 

Sira  (oaudo  un  gr¡u>.)  ¡Cómo!   No  extrañe  usted  mi 

admiración  ni  mis  interrogaciones,  dígalo 
usted  todo,  (con  tono  imperativo.)  hasta  con  sus 
puntos  suspensivos.  ¿No  muy  alto?. 

Cal.  No,  no  mucho. 

Sira  ¿Moreno? 

Cal.  Sí,  moreno. 

Sira  ¿De  bigote  y  perilla? 

Cal.  El  mismo. 

Sira  ¡Le  arranco  la  perilla!  (con  decisión.) 

Cal.  ¿Cómo? 

Sira  Y  el  bigote. 

Pura  ¿A.  don  Perfecto? 

Sira  Nada  hay  perfecto  en  el  mundo,  y  mi  mari- 

do no  iba  á  ser  la  excepción. 

Pura  ¡Engañarme  mi  marido! 

Sira  V  el  mío  también. 

Cal.  De  manera  qin  á  las  dos  las  han  puesto... 

Las  dos       En  ridículo. 

Sira  Y  no  es  esta  la  primera  vez;  en  otra  ocasión 

llegó  á  estar  dos  días,  sin  parecer  por  casa; 
yo  le  llené  de  improperios  y  él  me  insultó 
por  carta  llenando  las  cuatro  caras  de  tinta. 

Cal.  ¿Y  usted? 

Sira  Me  bastó  con  llenarle  de  tinta  una  sola  cara, 

Pura  ¡Bribonesl 

Sira  ¡Infames! 

Pura  ¡Buena  gente  tiene  usted  en  esta  casa! 
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Cal.  Pero,  señoras,  calma,  calma. 

Pura  ¡Ay!  á  mí  me  va  á  dar  algo. 

Sira  ¡Yámíl 

Cal.  Me  veo  atacado  por  los  flancos,  (suena  mido 

de  caer  de  vajilla,  etc  ,  etc..  foro  derecha.) 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  BARÓN  y  luego  INOCENTE  foro  y  CORO  GENERAL  y 
TRINIDAD  foro 

L/AS  DOS         ¡Ah!  (Caen  desmayadas  en  brazos  de  Calembour  ) 

Cal.  ¡Tablean! 

Unos  (eaiiendo.)  ¿Qué  sucede? 

Otros  (ídem  por  el  foro.)  ¿Qué  03urre? 

L\s  dos  (Levantándose.)  ¿Es  alguna  de  estas? 

Cal.  No. 

LíAS  DOS         ¡All!  (Vuelven  á  desmayarse.) 

Barón  ¿Pero  qué  es  esto? 

Cal.  Ya  lo  ven  ustedes;  accidentes  de  repetición. 

Inoc.  (saliendo  foro.)  ¡Dios  míoi  ¡Mi  mujerl  1 1 Pura, 

Pura!! 

Pura  (Levantándose.)  Venga  usted  acá.  ¿Conoce  us- 

ted este  retrato? 

Inoc.  El  retrato,  sí;  pero  el  original  no.  Don   Per- 

fecto ha  subido  á  hablar  con  esa  mujer 
para  desvanecer  tus  dudas,  ahora  bajará. 

Sira  ¡Que  baje,  que  baje  y  me  lo  como! 

TrIN.  (Saliendo  foro  con  la  americana  manchada  en  la  mano.) 

¿Qué  burla  es  esta?  ¿Quién ha  sido  el  que  me 
ha  puesto  la  mano  encima? 
Todos         Don  Trinidad. 

Cal.  (Vase  por  donde  sonó  el  ruido.) 

Trin.  _  Necesito  saber  quién  ha  sido  el  infame...  (To- 
dos prueban  la  mano  que  hay  estampada  en  la  caza- 
dora. Pura  é  Inocente  formarán  grupo  aparte  á  la  iz- 
quierda.) 

Unos  Yo  no. 

Otros  Ni  yo. 

Trin.  Venga  esa  mano,  (a  inocente.) 

Inoc  ¿Cómo  está  usted? 

Trin.  Ponga  usted  la  mano  aquí  (u  coloca.)  Usted 

ha  sido. 
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Inoc.  Sí,  yo  he  sido,  (ai  amancano.)  Perdóneme  us. 

ted  }T  tú  también  (a  Pura.)  pues  de  cuanto  se 

me  acusa  soy  inocente. 
Trin.  Le  perdono  porque  me  consta  que  no  tiene 

usted  nada  que  ver  con  Rosina. 
Inoc.  (a  Pura.)  ¿Te  convences,  te  convences? 

Sira  Claro,  como  que  el  único  complicado  es  mi 

marido. 
Trin.  Su  marido  de  usted  ya  no  oye... 

SlRA  (Muy  alarmada)  ¡Quél 

Trin.  Ya  no  oye  misas  en  esta  parroquia. 

•Sira  Aquí  viene,  (se  dirigen  todos  á  él.) 


ESCENA   ULTIMA 

DICHOS,  DON  PERFECTO  y  cuando  lo  indique  el  dialogo   ROSINA 
y  CALEMBOUR    La    colocación    de    los    personajes    debe    ser  la  si- 
guiente. De  derecha  á  izquierda  el  Barón,    Sira,    Trinidad,  Inocente 
y  Pura;  detrás  Coro  general. 

PURA  (Dirigiéndose    á    Don    Perfecto.)    ¿Qué    ha    dicho? 

Inoc.  ¿Qué  ba  pasado? 

Trin.  Expliqúese  usted. 

Sira  Ven  acá,  infame;  ¿es  verdad  lo  que  he  sabi-1 

do?  Contesta,  contesta. 
Todos  Sí,  conteste  usted. 

PeRF.  (Con  indiferencia,  después  de  una  pausa.)  ¿Eh? 

SlRA  (Dando  un  grito.)  ¡¡Sordo!!  (Avalanzándose  hacia  él.) 

¡¡Ahü  (Todos  la  sujetan.) 

PERF.  (Con    mucha    naturalidad  )   En   CUantO  tomo    Ull 

disgusto,  ya  lo  Sabes.  (Qjedan  hablando  bajo 
Perfecto  y  Sira,  esta  increpándole.  Pura  habla  bajo 
con    Inocente    y    los    demás    comentan  el  caso.) 

ROS.  (Por   la    segunda    izquierda)    ijAsesillO,    oh,    qué 

crueldad!!  ¿dónde,  dónde  está? 

INOC.  (Queriendo   escapar  al  oír  la  voz  de    Rosina  va  trope- 

zando con  unos  y  con  otros  hasta  meterse  en  la  du- 
cha )  ¡Ella!  (con  estupefacción.)  ¿Dónde  me  es- 
condo? ¡Ah!  (Viéndola  ducha.)  Aquí,  (se  mete  ó 
inmediatamente  empieza  ::  funcionar  la  ducha,  mo- 
jándose de  arriba  á  abajo.) 

Ros.  (saliendo.)  ¡Mi  Turca!  ¡Mi  pobre  Turca! 

CAL.  (Saliendo  primera  izquierda.)  ¡Aquí  está  el  CUei'pO 
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del  delito;  la  que  se  comía  los  dulces...  (Enr 

señnndo  un  perrito.) 
INOC.  ¡Ay!  (Saliendo  de  la  ducha  codo  mojado.) 

Todos  ¡Jesús! 

Trin.  ¡Pobre  anirnalito! 

PURA  (Creyendo    que  lo  dice  por   su  marido.)   ¿Qué  está 

usted  diciendo? 
Trin.  Si  digo  la  perra. 

Inoc.  Me  he  calado  hasta  los  huesos. 

Trin.  (a  Resina.)  Enjugue  usted  sus  lágrimas,  yo 

seré  para  usted  un  perro  fiel. 
Ros.  Será  usted  mi  consuelo. 

Trin.  Apóyese  usted  en  mi  brazo,  (se  dirigen  hacia 

la  galería.) 

Sira  (a  calembour.)  Mire  usted,  no  le  perdono  el 

haberme  engañado  por  una...  francesilla. 
Trin.  Señora,  los  hombres  son  capaces  de  enga- 

ñar á  sus  mujeres,  no  digo  yo  por  una  fran- 
cesilla, sino  por  una  rosca. 
Pura  (a  inocente.)  Y  nosotros  al  pueblo. 

Inoc.  Sí,  lejos  de  esta  playa. 

Sira  (chillando  á  su  marido  )  Y  tú,  conmigo  á  Zara- 

goza; lo  oyes,  á  Zaragoza. 
Perf.  Sí,  mujer;  á  Zaragoza  ó  al  charco. 

Cal.  Sólo  yo  me  quedo  aquí 

porque  marcharme  no  puedo; 
pero  con  gusto  me  quedo 
con  tal  de  que  hagan  así. 

(Acción  de  aplaudir.) 
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